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SEMANARIO 
D E A G R I C U L T U R A Y AR'.CE'sj? 

D I R I G I D O i í Í ¿ O S P Á R R O C O S , 

Del f̂fieves i & déjFeWerijr cle 1797. 

A G R I C U L T U R A . 
Sobre el cultivo de raices propias para mantener 

á los animales domésticos.1 

.uando se trata de introducir en qualquiera país tin cuí-. 
íivo nuevo ; quando se propone á un labrador - que tiaga al­
gunos ensayos , al punto nace su desconfianza de todo lo 
que es novedad ? y le pone muy lejos de dar oidos á ta­
les proposiciones su adhesión á la rutina , á las preocupacio­
nes heredadas, y mucho mas el temor de perder quanto ade­
lantase para hacer pruebas. Verdad es que no se puede 
vituperar como injusta su repugnancia , porque el estado 
poco desahogado del labrador no le permite exponer sus 
intereses al riesgo de mil casualidadesquando el buen éxito7 
en las especulaciones de la ¡agricultura pende de la reu­
nión de tantas causas j que se necesitan exemplos muy cons­
tantes y manifiestos para que se determinen á seguir/o > a luc­
ilos: que ni tienen principios de la teoría de esfce. grande arte, 
ni pueden hacer el menor, sacrificio para sus ade^airamien- . 
tos : y he aquí la razón porque la Sociedad de agricultu-^ 
ra de París, intimamente persuadida de esta verdad, ha pro-» 
curado siempre distribuir sus granos ó semillas entre cu Id - : 
vadores bien acomodados é instruidos , en cuyas manos. 

si 
x De la Feaille du cultivateur. 
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si llegaba una vez á prosperar la corta porción de semilla 
que se les repartía , podían continuar cultivándola en gran­
de, y llenar completamente las intenciones de la Sociedad, 
propagando en los cohtornos los cultivos útiles , y cuyas 
ventajas no sean dudosas. Por este medio le ahorran al la­
brador pobre el tiempo y los adelantos, precaviendo tatn-
bien el desaliento que se sigue como conseqüencia precisa 
de una tentativa infructuosa. E l poder hacer grandes bene­
ficios al campo y alcanzar las bendiciones de sus habitan­
tes es una .propiedad ,vinculada á todo hacendado rico é 
instruido que tenga amor -al. bien público. Sus gastos que­
darán bien recompensados por la dulce satisfacción que 1c 
resulta del buen éxito de sus experimentos , por la admi­
ración que excitan los adelantamientos de su cultivo , por 
el deseo que inspira á todos de seguirle , y porque se verá 
rodeado de la veneración pública, t a carta.del Ciudadano 
Montessuy dirigida al Procurador general de la Sociedad de 
agricultura, que vamos á extractar , apoya todo este razona­
miento : la publicamos porque nos parece que no puede de-
xar de agradar á nuestros lectores. 

Muy Señor mió r Retirado á mi hacienda me he entre­
gado enteramente á los trabajos de la agricultura, y he 
practicado muchos ensayos sobre diferentes raices , propias 
para mantener á los animales caseros , que me han salido, 
muy bien. La remolacha silvestre , las zanahorias, las pa­
tatas y los nabos comunes me han tenido mas cuenta que 
ia- achicoria silvestre y los nabos grandes. Ciento y veinte 
•aras quadradas de tierra sembradas de zanahorias me die­
ron una porción inmensa de estas raices, que comen los 
cerdos con la mayor ansia, y les nutren mucho. Las vacas 
que las comen dan leche excelente de que se saca en in­
vierno una manteca amarillenta como en la primavera, y 
déi muy buen gusto , y a á en. este año pienso sembrar mu-
cho masque en el pasádo. Las remolachas silvestres fueron 
ia admiración de todo el contorno : su producto fue tam­
bién muy abundante : este año pienso cultivarlas iguaUuea-
te , pero las deshojaré con mas cuidado que el ano pssado 
eh que fue tan grande la sequía, que las que se hallaron 
sin hojas no engordaron lo que les corresponde , pero en 

las 
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las que se dexaron se observó que crecieron extraordinaria­
mente á pesar de los calores. 

He recogido mucha cantidad de semillas, y á mas de 
las que necesito para m í , y para muchos vecinos de este 
distrito á quienes ha excitado mi exemplo, me queda to­
davía una buena porción, que ofrezco como es justo, á la 
Sociedad en recompensa de la que tuvo la bondad de dar­
me en el ano último. Se la remitiré inmediatamente supli­
cándola que tne reserve para esta estación algunas semillas 
de coles diferentes , porque proponiéndome hacer ensayos 
este ario Sobre dicho vegetal, he buscado hasta catorce, e » 
pecies distintas de las que se cultivan en Alsacia y-en otros 
paises > y ya tengo preparado el terreno para ellas. 

E l año pasado intenté hacer en mi huerta un semillero, pa­
ra lo qual dispuse el terreno necesario ; y no se engañó la So­
ciedad de agricultura en creer que me interesaba muy de veras 
en participar con ella del placer de distribuir las semillas 
de muchas especies de árboles que pensaba comprar ; pe­
ro me saldrán mejor las que la misma Sociedad me quie­
ra dar y asegurándole que al año próximo la volveré cien ve­
ces mas de las que cultive en este. 

Una rastrpgera de cent^ap arada y binada que sembré 
de nabos • gruesos me rindió mucho producto , á pesar d^ 
haberse, perdido en gran parte por la mucha sequedad del 
otoño , sin lo qual hubiera tenido que llamar á los vecinos 
para que me ayudasen á consumirlos antes que viniesen los 
hielos : con todo eso , en una sola yugada de tierra manten¿-
go veinte vacas y seis cerdos. Pkssis Saint Pere, 19 de Fe-* 
hrero.de 1792. : oil 

Nota. Nos ha parecido conveniente publicar esta carta 
con tanto mas gusto , quanto vemos , que contiene hechos 
que es menester preseniar á los que se emplean en Ips tra­
bajos campestres: hay métodos y prácticas: empleadas ,̂ cp:|i 
utilidad en un distrito , y que son absolutamente ignora­
das en otro en que surtirían el mejor efecto. El observa­
dor se admira de que la industria esté reducida á tan es­
trechos límites , quando sabe que la reunión de las luce» 
sobre el arte del cultivo constituye la riqueza mas segura 
del estado. Estas luces son el resultado de la comunica-
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cion ; y el objeto de este impreso es 3e recogerlas y exten­
derlas. Ya ha llegado sin duda el tiempo en que el cultU 
vador español industrioso, instruido y celoso nos pondrá en 
la feliz situación de poder desempeñar nuestro encargo del 
modo mas importante y ¿Stnpleto. 

Ve fresnos en terrenos pantanosos.* 

U n labrador'fegles teniá siete ]fenegas^dfe una tierra pan-
tánbsáy'y freqüe&témente inundada r en la que se había sem­
brado en otro tiempo lupiilo á hombrecillos2 qué no prevale­
cieron , como tampoco otras producciones que se sembraron á 
pesar de varias cavas ó zanjas de cinco pies de profundidad 
hechas en diferentes direcciones para secar el terreno. En la 
primavera de 1764 plantó en el fresnos tiernos nacidos de 
simiente y tomados del monte en los setos ó cercas de ma­
leza , y en parages incultos propios de este labrador, y los 
colocó á la distancia de quatro pies unos de otros. Pa­
sados dos anos los descabezó cortándoles la guia á la ai-
tura de quatro pulgadas , y no volvió á llegar á ellos en 
diez años/'En- el discurso de este tiempo los fresnos crecie­
ron bfe'n 9 'y en^él mes de Febrero de 177.6 hizo corta en 
tres fanegas y media , y sácó 3 100 libras de peso en va­
ras largas que vendió en 3769 reales de vellón , y once 
carros de lena para quemar | que vendidos á razon.de 77 
dieron cerca de 84 5 - reales -vellón. Lo restante del plan­
tío dexado en píe por algún tiempo rindió una tercera 
jpárt'e mas de valor que el otro. 
^ ---En él parage que se hizo la corta en 1776 , los re­
nuevos vegetaron con fuerza, y á los ocho años siguientes 
dielroíi-óírá corta. 

De e ^ modo un terreno que no daba veinte y qua-
ttú reales al ano , rindió desde luego al dueño 48 o o reales 
ca doce años , y á esta época el plantío se hallaba en buen 

cs-
1 Feuille du cultlvateur. 
« Planta que se emplea para hacer la cerveza. 

http://razon.de


101 
estado , pnes solamente se habla vendido la mitad de 
él. En los primeros cinco años después de hecho el plan­
tío fue preciso entresacar los fresnos y cuidarlos ; pero pa­
gado este tiempo se les dexó crecer sin llegar á ellos. Pocos 
árboles dan tan buen, producto en los terrenos pantanosos 
como esie , el qual se ha visto prevalecer en un suelo tan 
fofo, que no podia sostener á un hombre , y en donde era 
imposible hacer cavas ó fosas. En Inglaterra hacen subir á 
la suma de 4500 los fresnos que pueden plantarse en siete 
fanegas de un terreno de esta clase. 

El fresno crece bien en los parages llenos de turba - y 
y casi- siempre inundados ; atrae la humedad , y se obser­
va que los caminos en cuyas orillas se planta, están siem­
pre mas secos que los que están cercados de árboles de otra 
especie ; y esta es la razón probable por que el fresno per-
judica á las plantas que se hallan próximas á él. Los nabos 
gruesos que son tan aguanosos , perecen si se siembran de-
baxo del fresno ? y el trigo nunca prevalece con lozanía : sin 
embargo el trébol vegeta bien. 

No debe plantarse este árbol en los setos de las he­
redades , ni en las orillas de los campos : prevalece bien 
en los parages incultos, en las laderas de los montes lle­
nos de manantiales , y en los lugares aguanosos, en don^ 
de pueda concurrir á hacer firme el terreno. El aliso pa­
rece tener una propiedad muy diferente que el fresno ; ó 
«i.lo menos se ha creído advertir én él que ayuda á dete­
ner el agua en las tierras pantanosas 

1 J A R D I N E R Í A -

Observaciones sobre el método de orientar los árboles al tiempo 
de trasplantarlos. 

JVÍuchos agricultores han creido que al trasplantar los 
'¿l ár-

1 La turba es un conjunto de despojos vegetales que se forma en 
los baxíos ó parages sugetos á inundaciones en donde dichos despojos 
sufren una descomposición ó putrefacción que les pone en estado de 
formar una especie de carbón vegetal, que se emplea para quemar 
con grande utilidad , especialmente en Oianda. 

S Í 
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árboles se debía poner una .atención particular en or¡en~ 
tarlos del mismo modo que lo estaban en el terreno de 
donde se Ies haya arrancado : es decir ? que es necesario 
poner hácia el mediodía el lado del árbol que miraba á me­
diodía en el sitio de su primera plantación. Estos agricultores 
han apoyado su sistema en una teoría especiosa fundada prin­
cipalmente sobre el mayor espesor , que tienen ordinaria­
mente las capas leñosas concéntricas del lado de los árbo­
les que mira al mediodía. Otros piensan que este modo de 
orientar los árboles trasplantados no sirve de nada , aña­
diendo que la práctica les había demostrado ser del todo indi­
ferente esta operación. Buffon dio el mayor peso á esta opinión 
por las muchas experiencias en que la apoyó 3 pero un curioso 
que se ha ocupado por espacio de muchos anos en beneficiar 
su hacienda , ha dexado pocas experiencias que hacer , y las 
ha executado siempre en grande. La diferencia de opiniones 
sobre el método de orientar los árboles al trasplantarlos excitó 
su curiosidad á renovar y variar los experimentos. 

Efectivamente los ha practicado con árboles selváticos, 
como sauces 5 álamos , fresnos y olmos , con moreras , y 
con casi todas las especies de árboles frutales que se crian 
en los jardines, y puede afirmar que jamas ha distinguido 
diferencia notable en el crecimiento de aquellos árboles á que 
había mandado cortar enteramente las ramas, de quaíquie-
ra manera que los plantase; lo que ha visto es , que crecen 
conforme al terreno, á la situación , y á otras circunstan­
cias que influyen sobre la vegetación sin haber experimen­
tado jamas, que el dexar de orientar un árbol desmochado 
perjudicase á su trasplantación. 

No le ha sucedido lo mismo con los árboles que ha man­
dado trasplantar con todas sus ramas: se sabe que en ge­
neral estas se extiendan mas al lado de mediodía , y dan 
de consiguiente mas lena que del lado del norte ; y así es 
que hizo trasplantar algunos árboles frutales con todas 
sus ramas , sin cuidar de orientarlos ; pero quedó admira­
do al observar en el mismo a ñ o , que por uno de sos lados 
crecían estos árboles mas lentamente , y presentaban mucha 
lena seca, ó marchita. Observó también á los mismos ár­
boles lánguidos de aquel lado, y que le daban meaos fru­

to 
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to en los dos ó tres años siguientes , mientras que otros á t -
boles , que también habían sido trasplantados en la mis­
ma época no le presentaban iguales fenómenos. Procuró 
examinar la causa de unos efectos tan diferentes en circuns­
tancias que le parecían enteramente las mismas , y so$=* 
pechó que las ramas que hablan desmedrado en algunos ár« 
boles podian ser muy bien las que daban al mediodía ea 
la colocación anterior del vegetal, el que no habiendo si­
do orientado al tiempo de la trasplantación no hallaba 
ya las mismas ventajas , sea en el terreno , sea en la at­
mósfera , en su nueva colocación , y no podía de consi­
guiente continuar con el vigor que había comenzado. 

Desde entonces procuró hallar una demostración posi­
tiva de un fenómeno que apenas traslucía entonces : renov© 
esta experiencia con los árboles selváticos de que ya se hizo 
mención , y tuvo al mismo tiempo la proporción de reite­
rarla oportunamente en una gran trasplantación de mo­
reras de que quiso poblar un campo, y que pasaban de 200. 
Puso particular cuidado en colocarlas de manera que las 
mas estuviesen orientadas y las otras no , exparciéndolas ea 
medio del campo y en las orillas 5 con el fin de observac^sus 
efectos en todas las posiciones. 

Vió plenamente confirmada la observación que había 
hecho sobre los árboles de su jardín ; los lados de las ra­
mas mas abundantes de leña expuestas al mediodía , que 
no habían sido orientados al hacer la trasplantación , des­
merecieron mucho en el primero y segundo a ñ o , y pre­
sentaron sucesivamente mucha lefia seca en algunos años 
consecutivos. Los que al trasplantarlos fueron orientadosy 
no presentaron el mismo fenómeno ; y observó ade­
mas que la parte de los árboles desorientados ( si se puede 
llamar así ) que después de trasplantados daba al medio­
día , y que caia hácia el norte en su primera posición ad­
quiría mayor vigor, y no presentaba aquella cantidad de 
lena en los años siguientes. 

Estas experiencias fueron hechas en un clima en que 
el sol calienta mucho cerca de Montpeller en donde tie­
ne su hacienda : las comunicó á muchos cultivadores , y 
suplicó á los miembros de la Sociedad de agricultura, que 
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las repitiesen en diferentes situaciones, por ser muy impor­
tante confirmar una observación que puede contribuir infini­
to al mejor y mas pronto producto de los árboles frutales 
que se trasplantan. 

Las mismas experiencias le conduxeron éc otra observa­
ción sobre el mayor espesor que tienen de un lado que dé 
otro las capas leñosas concéntricas de casi todos los árbo­
les. Siempre se ha atribuido este mayor espesor á la acción 
del sol que atrae mas abundancia de suco , y nutrición del 
lado que* hiere mas al vegetal y por mas tiempo. Adhiere 
seguramente á esta opinión , pero no cree que sea la úni­
ca causa y exclusiva de otras que pueden concurrir. Ha ob­
servado esta capa leñosa mas gruesa del lado del norte de los 
árboles y aun de otros puntos del orizonte , quando há-s. 
éia ellos está mas desahogada la atmófera , y quando una co­
locación mas ventajosa de sus raices permitía que estos árbo­
les adquiriesen mas vigor de un lado que de otro indis­
tintamente. 

Así, por exemplo , los árboles de la orilla de un cam­
po cultivad ó"-ó de un camino adquieren mas fuerza 7 y una 
capa lenosá mas gruesa del lado en que el cultivo y los abo­
nos favorecen la mayor ramificación de sus raices , aunque 
no sea del lado del mediodía del árbol. 

En los campos plailtados sin orden adquieren los árbo­
les mas vigor 3 y una >capa; leñosa mas espesa del lado mas 
elaro : esto es, que esté menos cubiérto de vegetales que 
eierren la atmósfera, é impidan los progresos de la vege­
tación. Esta observación merecerá sin duda el aprecio de 
aquellos que se hallan en el caso de trasplantar árboles, ó 
de elegir madera para los usos ordinarios. 

AR-
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Extracto de una memoria titulada : Explicación de las má­
quinas é instrumentos de que se compone unâ  fábrica para: 

telillas• angos-tasr de laña;, por el Gbmisario 4e guérraí#» 
Don Josefc'Perez Quintatía. &¡ ^ > c j ^ a i 

N inguna manufactura puede fomentarse en el reyno con 
mas utilidad que las áé- lanas ^primera materia que abun­
da en núéstro suelo que^kviamos fi^r-á- del ¿reyno para 
volverla á réGíbir-éri téxidos á precios^^óÉ^Míli^ccW^: 
rados corf-ló que nos ^4e aquella. Ü2£2fc4fc -asegtt&a en su 
tratado de comercio , que con cada millón de pesos en linas 
que sacan del reyno los extrangeros se llevan cinco millones 
después de texidas y beneficiadas. En el dia tal vez se pude 
déclr ^ que 5 no 1legari; al :Tálór''ldé> diezF'millones lás latías 
que salen anualmente de España para Inglaterra , y que 
el de los texidos fe'fas suyas introducidas en cada unO- de 
estos últimos años por -los Ingleses , ha ascendido á cin-
qüenta ó sesenta millones.feii telillas ligeras y angostas, de 
que se viste en verano la mayo ir paite del Clero. Esta des­
ventaja del comercio no podia dexar-de excitar la atención 
de nuestro gobierno para evitarla en lo- posible, y-efecti­
vamente se aprovechó de la ocasión de haber llegado á 
Sevilla algunos extrangeros fabricantes de las mismas telas 
angostas de lana que nbŝ  enviaban las fábricas de Ingla­
terra , de Abbeville ? Amiens y Bruxelas para establecer la 
fabricación de ellas , porque justamente en ninguna pro­
vincia del reyno es mas urgente , dice el autor , 95que en 
wAndalucia la necesidad de tales fábricas , donde- sin em-
«bargo de la fertilidad del terreno, se carece de los prin-
"cipales ramos de la industria 5̂  no siendo capaz la agri-
«cultura , por hallarse reducida a pocas manos ? de soste-
wner en muchos partidos todo el año el sin niimero de 
«jornaleros , cuyas ocupaciones cesan por lo regular los tres 
toó quatro meses del invierno, sean abundantes ó escasos de 
«agua , y como les falta labor en que emplearse , se au­
gmenta su necesidad y la dé sus familias hasta declinar en 
«una irreparable miseria.^ CttiÉtél mismo aufer que si en 
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cada una de las ciudades de Andalucía se estableciesen doce 
telares de telillas angostas, y uno grande para aprovechar 
los desperdicios de ellos, se mantendrían y ensenarían á pei­
nar ,xcardar , hilar y texer un gran numero de pobres: y 
con el noble deseo de que se pigpaguen los coaecímíen-
tos'de esta utíl manufactura, publica una puntual noticw 
de las medidas que se tomaron para que los mismos ex-
trangeros pusiesen corrientes doce telares en la casa de los 
Toribios de Sevilla, y enseñasen las labores necesarias i 
los huérfanos recogidos en ella, y como fueron generosa­
mente premiados los maestros y establecedores de Ja fá­
brica , dándoles á cada uno un telar, casa pagada por tres 
años , y una cantidad de lana. Describe el apartado de las 
lanas y como se dividen en ocho clases, á saber 

1 Estambres mas finos para medias y otras labores del-
. gadas. 

2 Estambres para sargas y telas finas. 
3 y 4 JiiPara las de segunda y tercera clase. 
5 Para fábrica de panos finos. 
6 Para franelas y lanillas. 
7 ^Para paños bastos. 

i^iS Para bayetas y bayetones. 

También da reglas para lajvar las lanas con economía y 
sin desperdicio alguno; para sacar los estambres con el pri­
mor que se requiere ; para limpiar y cardar los desperdicios: 
para la perfección de los hilados, torcidos , deba nados y ur­
didos : en suma , presenta láminas de todos los instrumentos 
que se emplean en esta fábricacion, explicándolas con la mayor 
exactitud, no menos que el número de hilos y anchura que 
han de tener los carros, medios carros , camelotes , lilas es-
parragones &c.; el modo de sacarles el lustre que traen los 
de fuera, y el coste que tiene cada una de estas operaciones. 

Si fuera posible daríamos completo todo este tratado que 
consideramos útilísimo y digno de ser conocido para que se 
propaguen en el rey no ¡guales establecimientos, que al mis­
mo tiempo que impedirían el comercio activo que hace sobre 
nosotros el extrangero servirían paca dar ocupación á muchos 
% í de 
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de nuestros naturales que carecen de ella; pero estando este 
tratado recien impresox será fácil su adquisición á qualquier 
curioso^ 

No omitiremos los cálculos que hac€5̂ al finJáífcre el cos^ 
te y productos de una fábrica de esta clase para que los em­
prendedores puedan contar con estos datos en sus especulacio-
nes. ^ 

Coste de un telar con el correspondente 
herrage. . . * , . ©280. 

Su peyne á astilla i#>. . , $$24. 
La aviadura. S é 5 o. 
Un tempial. ..r. Socó. 
Dos lanzaderas So 3 o. 
•TreMtóa carretes ^030. 
Una debanadera y su pie. .-v^ So3 o. 
Un par de espinzas Soo8. 
Veinte docenas de canillas.... ^ Sboó . 
Dos pares de cardas regulares. . . . . . ©052.^ 
Un cestón para lana S006. 
Un banquillo para el cardador So 1 o. 
Dos tornos de hilar. . . ^ ¿ . . . , ^f?. So48. 

Tota^l . . . . . . S560. 

Multiplicada esta partida por doce telares, 
importa 

Un telar grande para aprovechar los des*» 
perdicios en bayetas ó paños ordina­
rios 

Los utensilios para la fábrica se reducen 

Un peso grande con sus pesas, ó bien 
una romana. . . .s 

Otro pequeño • 
Un lavadero. . k 
Una estufa para los estambreros 
Una caldera mediana 

6S720. 

S700. 

a 

S250. 
S100, 
S090. 
So 44. 
Sx 60. 

S8064. 

En Sevilla : en la imprenta mayor de la ciudad , año de 178$. 
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Una tenajír para aceyte . . • • ̂ - ®020-
Dos pares de peynes á la inglesa ^240. 
'Dofcfcspas para.medir ios estambres... . . ®o8o. 
Un •urdidor con: su argadillo'y carretes. S i 80. 
Un marco con su hierro para aviaduras ©140. 
Una mesa de espinzar con sus muelles y 

" espuizas. v - ....'"^ > ^ 3200. 
Dos: varas de- medir.,. . , . . . . . . . .> ? • . . . y . . . . - .©008. 
Una mesa con su escr ibanía . . .^ . . V . . . . . SotSi 
La máquina corriente para torcer los es­

tambres. . . . . . . . . ...>.....• >. iSoOG. 
io@ooo. 

De suerte que el coste de .do.cé telares angostos 'y! uno kncho 
con todos ios .utensilios necesarios en UM? fábrica , viene á 
importar la corta suma4de ID® reales , cantidad que no pue­
de arredrar á ningún emprendedor. 

Cádar/telac angosta consume 5 o arrobaste lana , y entre 
los doce 600, á que agregadas otras 100 de los desperdicios de 
los dô re , que necesita el ancho.,,reapltan 700 arrobas; que re-
guíadás á 50 reales cada una, asciende su gasto á 3 5® reales. 

Para la paga de 400 jornaleros y pobres que je ocupan 
en esta fábrica hastarán 1SI500 reales semanal mente, ó 63 
al mes , quejal ano harán, cosa .de, 60® rebaxadas las fiestas: 
cantidad que unida á la anterior hace 95® reales.:. No se 
cuenta el impOEéeLde dtía¿telares y utensilios, porque este 
es gasto solb .del, primer .ano , pero añadiendo á la suma 
sobredicha el salario de la persona que cuide de la fábri­
ca , y algún otro gasto extraordinario , no pasará el total 
de 7® pesos , y solaJiabrá alguna diferencia en este cálculo, 
conforme sea el. pcecio de la lana en las. provincias : advir­
tiéndose , que si cada seis meses .se diese salida á las labores 
bastaría para continuadas la -mitad del citado fondo. 

Si no se quiere poner telar ancho para aprovechar en 
panos bastos los desperdicios de. la fábrica , se pueden estos 
aplicar en los telares angostos para tramas de sargas ordi­
narias , sayaletes &c. 

Cada uno de los doce telares podrá texer al d í a , es-
tan-
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tanélp Gorriehte , cmeo varas r I'que muítlpllcadas ipór 250 
días útiles de trabajo al ano, deberán sacarse en él 1 52) va­
ras de telas angostas 5-á qüe-se agregarán iSfoo- de paao or­
dinario, que con corta diferencia pueden texerse en el ancho. 
Esta cuenta supone que han de ocupar ios doce telares diez 
oficiales texedores ? y sote dos aprendices ; pero si estos fue­
sen muchos- ñias ^ no saldrán cineo varas! diarias: -por telac 
hasta el segurído ó téfder ano^ que ise habrán yai adiestrado en 
hay^tiliás y otras' telas bastas*, pero tampoco 1 subirá: tanto 
el gasto de lana ni-salarios. 

Estando la fábrica corriente , y destinando seis de los 
9oce telares á sargal de que el.consumó es mayor rrtres para 
cordoncillos , escalo'nillaS',r saykles p frandscanasiy los!tres 
restantes para íttíPáSQcillos y bayetas angostas:, podf6aidexan 
de utilidad al año inclusas las labores del telar ancho mas 
de i© pesos , á saber 

Los seis de sargas á 5 varas diarias cada una, ríl&so¡is> §̂T^<}; 
producirán en 250 d iás^ t í t e^y 5 00 víâ  ^ siíoqx 
ras, qué á 8 reales cada üha-,'importan.. dóoQooo.Í0 

Lcfe- tres telares destinadas á cordoncillos, 
escalonilla , sayales &c. 5-pueden te'xer al 
año, según dicha regulación, 3750 varasj 
que á 7 reales cada una , importan.. . . . 26S2 Jo. 

Los tres restantes: destinados para duranciilos 
y bayetillas darán otras 3750 varas, que 
á 3 reales cada una , importan. . , / , . . i 1 S i 50. 

El telar ancho producirá 1 500 varas de pa­
ño , larmitad catorceno á• 16 reales ; .y:: io#i 
la otra mitad diei^ y- ocheno á 20, im- ; ";- • ...̂  
porta todo; . : . . . .:.. . . . .. — . 2 72!oob; 

Producto total de la fabrica. . . 1242)500. ' 

El autor concluye su memoria con el artículo siguiente. 
»Las sociedades: patrióticas , prelados y comunidades que 

ni beneficio del estado deseen contribuir á la propagación de 
tan 

1 Aun teniendo presente el reparo de los utensilios que se gasten 
ó rompan , y el tiempo que ocupa el oficial en montaduras y cones. 
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tan .útiles establecimientos podrán fácilmente conségakío | ya 
porque en todas las .provincias se cortan las lanas á propó­
sito , ya por la comprehension de las máquinas demostradas 
en las dkz láminas que contiene esta memoria con sus res­
pectivas escalas para arreglar su construcción , y ya porque 
con ellas.se facilitaráJa de las labores de que. carecemos , y 
dar ocupación .áb excesivo numero de pobre.? , que por su fal­
ta se" hallan en la mayor miseria ;;!<> que ao lograremos siu 
superar aquellas dificultades que en los demás establecimien­
tos suelen debilitar los ánimos mas zelosos, teniendo por 
imposible lo que á la primera vista no se penetra. En Se­
villa vsiac mucha ifatiga , se ha cajiseguido enseñar en poco 
tiempo algunos -muchachos derla, real;casa de los Toribios 
á lavar las lanas;̂  sacar sus estambres , cardar , hilar y te-
xer las telas que se expresan, y debemos persuadirnos , que 
lo mismo se podrá lograr en las provincias donde los ope­
rarios del arte de la lana comprehendan y observen las 
prevenciones que se feacen, j f si en la práctica de quanto» se 
expone se descubriese otro modo de amplia^^jbjexplicar con 
xna îctefidad las regbsrjque para la mayor perfección y eco­
nomía de semejantes fábricas buscamos, se deberá graduar 
como de un hallazgo feliz para la monarquía. 

tó> ' - - * f E (X) N O M.I A. ' ^ . j 

Del modo de sacar la manteca de la leche. 

Llamamos manteca á la parte crasa aceytosa < é inflamable 
de la leche : se halla ésta distribuida y. mezclada entre las 
partículas serosas y caseosas , de las. quales se va despren­
diendo y "subiendo á la superficie, en las vasijas en que se 
dexa reposar la leche, y forma una tez espesa y fluida que 
se llama nata. Se le quita ésta , y se pone á parte en un 
batidor ó mantequera, en donde se la agita y sacude fuer­
temente para separar del todo el suero, y. que la nata ad­
quiera cierta consistencia uniforme , aunque blanda, que es 
la manteca. 

Parece que los antiguos , á lo menos los Griegos, no I* 

http://ellas.se


conoclecon: á los Romanos Ies seriía mas bien de medica­
mento que de comida, aunque Plínio dk^ que taáibíen sa­
caban de la leche la manteca , bocado exquisito de las na­
ciones que disfrutan solo los ricos. Poco importa saber co­
mo ha llegado á nosotros el uso de la manteca : tratamos 
solo de hacerla bien, y que sea de hoy mas en España im 
artículo de regalo , industria y comercio , que hemos des­
cuidado demasiado á pesar de que venios el gran partido 
que sacan de él Inglaterra 9 Irlanda , Olanda ? Suiza; y otras-
naciones industriosas. Para hacerla bien es necesario dar á 
conocer sus principios: después hablaremos del mejor modo 
de fabricarla.x 

Ya hemos dicho como se halla distribuida entradas dê » 
mas -sustancias que constituyen la . leche , á la manera que 
eL aceyte de almendras por exempio , se halla mezclado en 
la leche de ellas entre el agua y demás sustancias que la 
componen. Mientras la manteca se halla en estado de na­
ta , no están sus partes bastante unidas entre sí para formar 
una masa homogénea , esto es, de una sola sustancia: su des­
unión depende de la interposición de algunas partículas- de 
suero y de queso que quedan todavía en ella, y se sépa^ 
ran estas partes heterogéneas ó extrañas por medio de una 
agitación ó batimiento repetido , quedando la manteca reu­
nida en una masa blanda. 

L a manteca fresca apenas tiene olor ; su sabor es muy: 
clulce y agradable : se derrite con muy poco calor , y no 
se descompone al grado de calor del agua hirviendo. 

Mantiene el buen gusto mientras está fresca y no se 
haya alterado : quando está anexa, y en Í cierto modo fer-

, i ./ men-

i En cierta granja de Extremadura ha visto uno de nuestros abo­
nados derramar una porción de cántaros de leche de vacas , antes de 
que se agriase , que habia sobrado después de repartir de valde quanta. 
fueron á buscar de los lugares vecinos. La vertian paía volver a llenar" 
las vasijas de leche frescíí Semejante-abandono nos obliga á publicar 
con extensión el modo de sacar la manteca , de salarla y conservarla 
para que se aproveche este ramo de industria y no se pierda esta r i ­
queza en perjuicio , no solo del propietario , sino de la nación á quien 
se hace una injuria desperdiciando un alimento á que toda la sociedad 
tiene derecho quando el propietario no se quiere aprovechar de éL 
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mentase manifiesta cada vez mas el rancio que se nota en 
ella con el tiempo, lo mismo qne sucede con los aceytes dui-
cesi Se puede so.>pecbar. que ;el rancio proceda de alguna 
parte de suero que no se haya separado biea de ella , pues 
la manteca bien hecha, es verdad que adquiere con el tiem­
po un gusto acre, fuerte y rancio ; pero la mal hecha, es­
to es , la qáe no se hubiese batido bien, se pane rancia 
mucho; antes sin duda por no haberle séparado bien el 
suero : aunque se lave la primera en muchas aguas le que­
dará siempre su gusto de rancio.quando al contrario ía 
segunda lo pierde enteramente soltando el suero y su áci­
do , y dando al agua en que se lava un color de leche mas 
ó menos cargado y según la mayar X) menor cantidad de sue­
ro que cantuviese. El poco aseo al tiempo de hacerla con­
tribuye también á darle un gusto picante y desagradable. 
Si se pone la manteca á un grado de calor muy fuerte ex­
hala vapores de una actitud inaguantable que hacen llo­
rar , hieren en la garganta, y excitan la tos: estos vapo­
res no son otra cosa sino el ácido que se desprende, y lo 
que queda conserva^ muy anal sabor. 

No hay provincia: alguna en Francia en donde no se 
haga manteca , pero en casi todas mala, pues adquiere fá­
cilmente mal gusto y se enrancia, porque ignoran el mo­
do de hacerla bien. Así en su fabricación como en todos los 
utensilios que se empleen , se defee guardar el mayor aseo, 
y losr aldeanos: no' tratan mas que de salir del dia , ven­
diendo la manteca á un comprador desconocido, á quien 
les importa poco servir bien, con tal que ellos vuelvan pron­
to del mercado con el dinero. Los que al contrario fabrican 
grandes surtidos de manteca, y la salan , son unos meros 
esclavos de la costumbre , que no reconocen la perfección 
de la mercancía , ni mas método que el que han aprendido 
de sus mayores : ê ta es la causa por la qual se come 
laJá poca manteca buena , excepto en algunos distritos par­
ticulares :donde se ha perfeccionado su fabricación. 

Se continuará. 

M A D R I D : E N L A I M P R E N T A D E VILLALPANDO. 


